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Si ya conocemos la meta y si también conocemos el rumbo 
por donde tenemos que caminar, nos falta solamente 
conocer la parte diaria del camino a realizar. Y esa parte 
no se la puedes enseñar a nadie. Esa parte es el camino 
propio de cada individuo. Es lo que todos los días lo hará, 
lo que recogerá en su experiencia individual y lo que dará 
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Se evaluó los principales indicadores reproductivos y los factores que afectan la 
efectividad económica en el período 2006-2011, en la unidad empresarial porcina 
“Palmas Altas”. Para el análisis se tomaron al azar los datos de los reportes de 
reproducción de la unidad y se hizo un análisis retrospectivo Los datos fueron 
agrupados por trimestres y por años. Para el trabajo se analizaron 8.938 partos, 
provenientes de 652 reproductoras de la raza Yorkland y Yorkshire. Se realizó un 
diseño al azar con un análisis de varianza y se utilizó el análisis de comparación 
múltiple de medias de Duncan para (p≤0,05). En el cuadro 1 se observó que el mayor 
número de cubriciones, partos y nacidos vivos se efectuaron en los años (2011, 2010, 
2009 y 2006). En la cuadro 2 se observó que la efectividad económica fue mejor en el 
segundo trimestre con diferencias significativas para (p≤0,05) con los otros trimestres 
y se concluye que el mejor comportamiento de los indicadores reproductivos fue en 
los tres últimos años y el segundo trimestre fue el que logró la mejor efectividad 
económica y los principales factores que la afectaron fueron la temperatura, la 
inestabilidad de alimentación y abasto de agua, la inadecuada condición corporal en 
cada época del año, conjuntamente con un inadecuado manejo de las reproductoras 
por la insuficiente capacitación del personal de la unidad en los cuatro primeros años 
del período evaluado, y ocasionó pérdidas económicas de 424.030,32 pesos. 




It was evaluated the main reproductive indicators and the factors that affect the 
economic effectiveness during the during the period 2008 at 2011, in the swinish 
managerial unit "High Palms". For the analysis they took the data of the reports of 
reproduction of the unit at random and a retrospective analysis was made. The data 
they were contained by trimesters and per years. For the work 8.938 childbirths were 
analyzed, coming from 652 reproductoras of the race Yorkland and Yorkshire. He/she 
was carried out a design at random with a variance analysis and the analysis of 
multiple comparison of stockings of Duncan was used for (p≤0,05). In the square 1 
were observed that the biggest cubriciones number, childbirths and born alive they 
were made in the years (2011, 2010, 2009 and 2006). In the aquare 2 were observed 
that the economic effectiveness was better in the second trimester with significant 
differences for (p≤0,05) with the other trimesters and you concludes that the best 
behavior in the reproductive indicators was in the last three years and the second 
trimester was the one that achieved the best economic effectiveness and the main 
factors that affected it they were the temperature, the feeding uncertainty and supply 
of water, the inadequate corporal condition in each time of the year, jointly with an 
inadequate handling of the reproductoras for the insufficient training of the personnel 
of the unit in the first four years of the valued period, and it caused economic losses 
of 424.030,32 pesos. 
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Uno de los principales problemas que enfrenta la humanidad es la creciente demanda 
de proteína de origen animal, donde se crea la necesidad de dar respuestas viables a 
corto plazo y dentro de ellas, lograr que la producción porcina sea más eficiente, lo 
que constituye una gran área de oportunidad (Huerta, 2004). 
 
La producción de cerdos constituye uno de los renglones más importantes de la 
economía de algunos países. Este a diferencia de otros animales domésticos utilizados 
comúnmente para la producción de carne, se adapta bien a las condiciones 
ambientales y de explotación de los países tropicales (Buxadé, 2005). 
 
Alonso et al., (2004), planteó que la porcicultura en Cuba comenzó hace más de 400 
años, cuando llegaron al país los primeros ejemplares de cerdos desde el tronco 
Ibérico traídos por los españoles durante la conquista. 
 
La implementación de la crianza porcina ha sido una de las esferas productivas de 
mejores resultados después del triunfo revolucionario y ha constituido una de las 
alternativas para cubrir el déficit de alimentos proteicos y grasas, teniendo en cuenta 
las características de sus carnes (Pérez, 2000). 
 
Aherne y Foxcroft (2000), consideraron que la finalidad de las cerdas reproductoras 
es producir sistemáticamente un número previsto de destetados de alta calidad, de 
forma eficiente y con un costo reducido. 
 
Según Cervantes et al., (2002) la estructura ideal de paridad es aquella que mantenga 
la máxima proporción de hembras en los intervalos más productivos, las cerdas 
primerizas proporciona menos cerdos nacidos vivos, y las cerdas viejas son más 
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propensas a destetarse en peor estado de carne, lo que puede perjudicar la fertilidad, 
nacidos vivos, abortar entre otros factores.  
La reproducción juega un papel importante dentro de la economía de una granja, 
alcanzar el nivel óptimo de fertilidad y una alta eficiencia reproductiva depende de la 
habilidad de la hembra para presentar calores normales, concebir y producir camadas. 
Esto está influenciado por factores ambientales, nutricionales, genéticos, infeccioso y 
de manejo (Mota, 2000). 
 
Hernández et al., (2006), informo que el intervalo destete-cubrición fértil se define 
como el intervalo hasta la cubrición fértil, es decir, la cubrición que da lugar a un 
parto y es un valor más directamente relacionado con la productividad de la granja. 
 
La efectividad económica es un indicador productivo muy importante que su 
resultado depende de la cantidad de puercas que paren del total cubiertas en un 
período de tiempo dado y la disminución del número de partos influye negativamente 
en los resultados económicos de la entidad por lo que su análisis periódico es 
necesario para lograr mayor rentabilidad económica (Aherne, 2005).  
 
A pesar de los esfuerzos realizados por el gobierno cubano, potenciando la 
producción de carne de cerdo como uno de los programas de prioridad para garantizar 
la seguridad alimentaria del pueblo, están lejos de alcanzar producciones que puedan 
satisfacer las demandas, porque existen factores que afectan algunos indicadores 
reproductivos, que no permiten alcanzar un mayor éxito productivo en la explotación 
porcina y que repercuten directamente en los indicadores productivos de cualquier 
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Insuficiente manejo reproductivo que se expresa en baja efectividad económica en la 





La evaluación de los indicadores reproductivos cubriciones y partos en la Unidad 
Empresarial Básica Porcina “Palmas Altas” permitirá determinar el comportamiento 





Evaluar el manejo reproductivo a través de los indicadores cubriciones y partos y su 
efecto en la efectividad económica en la Unidad Empresarial Básica Porcina “Palmas 





 Determinar el comportamiento de los indicadores reproductivos cubriciones y 
partos en la Unidad Empresarial Básica Porcina “Palmas Altas”. 
 
 Evaluar el efecto de los indicadores reproductivos cubriciones y partos sobre 
la efectividad económica en la Unidad Empresarial Básica Porcina “Palmas 
Altas”. 
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I. REVISION BIBLIOGRAFICA. 
 
 
2.1. Reproducción porcina. 
 
La reproducción es uno de los aspectos más importantes de la explotación animal, por 
ser esta la que nos permite la continuidad de la especie; además la importancia 
económica que tiene el comportamiento reproductivo en los rebaños porcinos es 
altamente conocida, de tal manera (Guerrero, 1981) refiere que resultan esenciales los 
estudios que analizan los factores que afectan los rasgos integrantes del mismo, pero 
con ellos incrementar la productividad en la puercas. 
 
La característica económica más importante en la producción porcina es el número de 
lechones destetados por cerda/año. Es esencial que todas las cerdas de cría conciban 
lo antes posible, paran camadas numerosas y desteten un alto porcentaje de los 
lechones nacidos; por lo que el manejo para lograr el máximo rendimiento 
reproductivo implica servir correctamente, buena nutrición, que haya salud en el 
rebaño y el ambiente (Mabry, 2002). 
 
La cerda actual se le puede considerar como una máquina productora de lechones por 
lo que los rendimientos productivos de esta categoría en el período de gestación son 
de vital importancia en el desarrollo eficiente y rentable. Las estrategias de manejo y 
alimentación están presentes en las granjas porcinas. Cada día el productor de cerdos 
se interesa por obtener mayor productividad en sus reproductoras, quiere obtener 
mayor cantidad de lechones por puerca garantizando eficiencia, rendimiento y 
mejorando los costos de producción (Edwards, 1997). 
 
La vida productiva de una cerda en una explotación se ha ido modificando a través de 
los años, dada principalmente por la intensificación e incremento de tamaño de los 
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hatos. Tradicionalmente se han utilizado el parámetro lechones destetados por hembra 
por año para establecer la eficiencia productiva tanto de la hembra como de la granja, 
del cual se espera se vaya incrementando sin tomar en cuenta otros parámetros que a 
su vez pueden ser afectados y en algunos casos negativamente (Trujillo, 2003). 
 
Carbó, (1999), notifica que una granja puede tener un intervalo destete-primera  
cubrición bueno si logra cubrir casi todas las cerdas 4 - 5 días después del destete, un 
intervalo destete-cubrición fértil malo  (rango más variable, de este parámetro para 
cada explotación, donde los días no productivos o DNP influyen), si las hembras 
repiten el celo y no hay gestación. Uno de los enemigos invisibles de mayor 
importancia son los días no productivos o DNP y que se definen como aquellos días 
en que la cerda no está ni gestada, ni lactando. Se expresan habitualmente como DNP 
por cerda y año. Los DNP son un indicador de productividad cuantitativo de la tasa 
de partos, ya que influyen directamente en el número de partos/puercas/año. En 
términos económicos, los DNP son días en los que las hembras incurren en gastos sin 
generar ingresos (Aherne, 2005). 
 
El conocimiento de los factores que afectan los rasgos reproductivos es de gran 
importancia, ya que la mejora de los mismos interviene directamente en el incremento 
de la productividad de la puerca. Entre estos factores debe considerarse a la paridad 
(orden de parto), con el fin de adecuar la estructura de un rebaño para obtener del 
mismo, el mejor comportamiento citados por (Diéguez, 1983). 
 
Las futuras reproductoras deben cumplir con una serie de requisitos: cuerpos fuertes, 
pubertad precoz, alta fertilidad y fecundidad, robusta inmunidad, buen apetito, 
excelente sistema mamario al mismo tiempo que un fuerte potencial de lactancia y 
características innatas de longevidad. Como si esto fuera poco, también debe poseer 
un sello genético predecible y transmisible a su progenie (habilidad de crecer 
rápidamente y desarrollar fuertes músculos en cantidad y calidad (Brian, 2002). 
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El paso de un animal en crecimiento a una hembra para reproducción no es 
instantáneo. En sistemas con altos éxitos en el servicio de cochinatas hay un acabado 
conocimiento del ciclo estral de las hembras, así como de su conducta y los operarios 
advierten cuándo la cerda ingresa en la pubertad. Los animales se encuentran 
cómodos, familiarizados con las instalaciones y el personal, lo que conlleva a un 
servicio sencillo y a una mayor fertilidad (Brunori, 2003). 
 
Un manejo inadecuado de las nulíparas contribuye al 30 % o más de días no 
productivos en la mayoría de las explotaciones, aunque este hecho a menudo se 
desconoce o se ignora por parte de los granjeros. El intervalo entre la entrada de la 
cerda a la granja y el momento de su cubrición, se utiliza como una medida de la 
eficiencia del manejo de las cochinatas. Además, debido a los elevados niveles de 
reemplazo que actualmente tienen las granjas modernas, los fallos en cumplir los 
períodos de tiempo más adecuados en el manejo de las cerdas nulíparas dan lugar a 
una importante reducción en el número de lechones destetados por cerda y año. Este 
mismo autor obtuvo como resultado para cerdas de más de una paridad una media de 
6 días entre el destete y la presentación del nuevo celo (De Alba et al., 1998). 
 
Ya se ha establecido claramente que la condición de la cochinata para su primer 
servicio en esta etapa afecta el rendimiento de por vida de la cerda, en términos del 
número total de lechones que produce y de partos que resiste. Por otro lado (Escobar 
y Espinosa, 1995) plantea que las lechonas modernas deben tener edad y peso 
suficiente y deben haber alcanzado un cierto mínimo de condición corporal para su 
primer servicio: Edad (días) 210-230, Peso (kg) 130-140, Grasa dorsal (mm) 18-20, 
(P2): Servicio al tercer estro.  
 
Arias, (1992), notifica que una cerda para entrar a la reproducción debe: 
 
1.  Haber alcanzado el tercer celo  
2.  Tener más de 7 meses de edad  
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3.  Tener en el mínimo 120 kg de peso corporal 
4.  Tener en el mínimo 18 mm de espesor de tocino 
 
Los rasgos productivos de mayor importancia económica en los animales domésticos 
es el intervalo entre partos (IEP), cuyo promedio en una piara es un indicador del 
buen o mal manejo. Promedios mayores de 183 días son en general malos, ya que 
indican que se están obteniendo menos de dos partos por marrana por año. En los 
países desarrollados, el valor óptimo del IEP es de 150 días, esto es, 2,4 partos por 
marrana por año. También notifica un promedio de IEP de 175,2 días el cual se 
considera bueno para las condiciones del trópico húmedo. En México, son escasos los 
estudios sobre los factores ambientales y genéticos que afectan la eficiencia 





Es importante preparar y elegir bien una cerda joven para optimizar resultados en el 
primer parto. Para ello es necesario poner atención en la selección de la hembra, 
procurarle las condiciones sanitarias, instalaciones, nutrición y manejo necesarios 
para el desarrollo correcto de la misma. Para iniciar adecuadamente el ciclo 
productivo es importante preparar a la hembra durante la cuarentena y se asegura 
además que el tamaño del útero aumente progresivamente con la edad de la cerda y 
los ciclos sexuales (Martín Rillo, 1997).  
 
Dentro de los factores que influyen en el inicio de la pubertad en la cerda joven y la 
continuación de los ciclos estrales están influenciado según lo informado por 
(Cíntora, 2003).  
 
1. Raza 
2. Estación del año durante el desarrollo sexual  
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3. Exposición al verraco  
4. Alojamiento y grado de confinamiento  
5. Nutrición 
6. Salud general  
 
Este mismo autor afirma que bajo buen manejo, la pubertad ocurre en la hembra 
joven, llamada de reemplazo, aproximadamente a los 6 a 7 meses de edad, cuando la 
cerda alcanza un peso corporal de 100 a 110kg. 
 
Esta idea corrobora una vez más que en las cerdas normalmente aparece la pubertad 
alrededor de los 160 - 190 días de edad con un peso corporal de aproximadamente 
100kg. La pubertad aparece en las cerdas domésticas alrededor de los de los 190 días 
de edad con un  peso corporal de 90 a 100 kg (Franczak, 1996). 
 
Ziecik, (1996), notifica que la pubertad en las cerdas se manifiesta en edades 
comprendidas entre 200 a 210 días, al contrario del cerdo salvaje que alcanza la 
misma tardíamente con una edad aproximada de  8 meses. 
  
Se demostró que las cerdas de razas mixtas tienen una edad promedio a la pubertad de 
200 días, existiendo un rango de 173 - 216 días; en general la edad de la pubertad 
para todo tipo de  cerdo puede oscilar entre 102 a 350 días. Algunos estudios indican 
que si las hembras son montadas entre 150 y 180 días de edad, será fácil lograr menos 
pérdida de peso en las de mayor edad (Flowers et al., 1997). 
 
 
2.3. Ciclo estral. 
 
Danza et al., (1988), informa que el ciclo sexual en la cerda es un proceso de 
regulación hormonal complejo que se produce de forma regular en la cerda cada 21 
días (± 4) como promedio. Otros autores (Huertas et al., 1991) plantean que las 
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variaciones del mismo pueden oscilar entre 18 a 23 días contando como el día cero el 
primer día del estro, establecen que el ciclo estral en las cerdas jóvenes tiene una 
duración entre 20 a 23 días y en las cerdas adultas  este puede producirse entre 21 a 
24 días.  
 
Otro de los conceptos que enriquece el tema de estudio, es el referido por Alonso, 
(1988) y Buxade, (2005),  donde informan que el cerdo doméstico es una especie 
polifetal y poliéstrica, cuyo ciclo sexual tiene una distribución fisiológica en las 
siguientes fases: 
 
 Proestro            2 días 
 Estro                 2-3 días 
 Metaestro          2 días 





Cox et al., (1987), la denomina como  fase de maduración sexual. La misma dura 
alrededor de 2 a 3 días y puede extenderse hasta 4 días, (Huertas et al., 1991),  aquí 
hay un importante crecimiento folicular.  En esta fase se llega a la maduración de los 
folículos terciarios. Al inicio del mismo proliferan en la superficie del ovario 50 
folículos que presentan un diámetro de entre 1 a 6 mm. 
 
 
2.3.2. Estro o celo. 
 
Esta fase constituye el momento más importante en la actividad práctica reproductiva, 
ya que es el período de receptividad sexual para el macho. Este periodo se 
corresponde con la fase folicular, donde se aprecian altos niveles de FSH, 
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apareciendo concentraciones considerables de LH antes de la ovulación. Es 
precisamente, en estos momentos como consecuencia del desarrollo folicular cuando 
se logran los mayores niveles de estrógenos los cuales regulan los cambios del celo 
(Donald et al., 1995). 
 
 
2.3.2.1. Celos en primerizas 
 
Tal vez resulte un poco difícil comprender la necesidad que tiene, la primeriza de 
estar bien de salud y físicamente sana, debe estar en contacto con el macho desde los 
150 días de edad tener un mínimo de 210 días de edad a la primera cubrición, pesar 
más de 120 Kg, tener 20 mm de grasa dorsal medido a la altura de P2, ser cubierta en 
el segundo o tercer celo, estar en contacto directo con el macho durante 15 minutos 
cada día (supervisar el contacto), no debe recibir contacto constante con el macho ya 
que esto podría reducir la intensidad del estro, ir al corral del macho y no el macho al 
corral de la cerda. Todas las cubriciones deben ser supervisadas (Whittemore, 1996). 
 
Las cerdas sanas, bien alimentadas se pueden hacer entrar en celo para controlar su 
reproducción, puede ser llevando una cerda en celo con otras que no lo estén, así se 
consigue que algunas de las últimas presenten también calores. Un método mejor es 
colocarlas en cochiqueras próximas a las del verraco de forma que puedan verlo y 
olerlo. Las cerdas entran en celo sobre todo si el verraco es viejo y oloroso (Leman, 
1992). 
 
Paterson, (1982), plantea que para evitar la acumulación de días no productivos 
asociados con un manejo deficiente de las cerdas de reposición se deberá hacer 
especial énfasis en el desarrollo de adecuados programas de acondicionamiento para 
cerdas nulíparas. Estos programas deben asegurar que estas cerdas entren en celo lo 
antes posible de acuerdo a su peso y edad. Una vez que esto se ha alcanzado, y se 
conozca como ciclan  las reproductoras  se podrán manejar en grupos semanales, para  
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abastecer las necesidades en cubriciones de la granja. Las nulíparas que respondan 
peor a la inducción de la pubertad junto con las que no ciclan pueden ser eliminadas 





De este concepto se asume que en esta fase se van extinguiendo paulatinamente todos 
los síntomas de celo. Está ligado a la fase anabólica del cuerpo lúteo y caracterizado a 
nivel uterino por las modificaciones preparatorias para la implantación del embrión, 
como mismo sugiere (Leman, 1995).  
 
Después de la ovulación los folículos deben luteinizarse, para formar el cuerpo lúteo 
a partir de la teca interna y la granulosa. Las células internas de la teca se pueden 
diferenciar en células luteales grandes, sin embargo esta luteinización parece que se 






Varley, (1982), plantea que constituye una forma más de expresar el significado de la 
fase de reposo sexual y la más larga del ciclo, cuando no ha existido gestación, en la 
cual el aparato reproductor de la cerda se prepara para su próximo ciclo estral, ligado 
a la fase catabólica del cuerpo lúteo y el descenso de la progesterona ovárica. El 
tamaño máximo es de 10 - 11 mm y se alcanza en el día 14 del ciclo, a partir de este 
día comienzan a degenerar rápidamente y muestran todavía un diámetro de 6 mm, 
hasta la luteolísis si no está gestante. El factor luteolítico más importante es la 
prostaglandina F2 de origen uterino. 
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2.4. Alimentación. 
 
Anchorena, (2002), notificó que en Cuba los dos sistemas de alimentación más 
utilizados en las reproductoras en este estudio son los piensos comerciales y los de 
piensos industriales conjuntamente con la miel final. La etapa de cubierta de 
gestación tiene  una  duración  de 114 días.  Es imposible  ser  específicos  sobre  los  
niveles  de alimento en esta etapa, ya que influyen factores como: tamaño de la cerda, 
temperatura ambiental y tipo de ración. Además, se plantea que después de haber 
realizado una buena alimentación llegando al parto con buen estado cárnico y con 
reservas energéticas, pero sin exceso de grasa y con una alimentación individual se 
garantizara que no ocurra pérdida de peso en la reproductora. De 6 - 12 semanas y de 
13 - 16 semanas deben consumir de 2,5 a 3 kg de pienso industrial más 1,9 kg de miel 
final. Esto permite garantizar durante el periodo de gestación 250g de proteínas por 
día. Estos mismos autores consideraron que las reproductoras lactantes después del 
día de parida deben recibir 5 kg diarios de pienso, lo cual permitirá una buena 
producción láctea. 
 
Fuentes et al., (2000), notificó que el consumo de alimentos de la cerda gestante está 
relacionado con el tamaño de la cerda y con la temperatura, y que la dieta de las 
cerdas gestantes tiene influencia sobre el desarrollo del feto, por lo que dependiendo 
de los niveles nutritivos que circulan en la sangre materna, se nutre o no 
adecuadamente el feto. 
 
Aherne, (1996), informó que durante la gestación, los nutrientes son necesarios para 
el mantenimiento y el desarrollo de las camadas. Las lechonas poco desarrolladas 
necesitan nutrientes adicionales para crecer. Las que ya han sido servidas y las cerdas 
maduras reciben generalmente de 2 a 3 kilos de alimento por cabeza/día durante la 
gestación. Bajo las condiciones reinantes en la granja, son varios los factores que 
influyen sobre los requerimientos alimenticios. El nivel exacto de alimentación 
durante la gestación varía con el peso, la edad, la condición corporal (la grasa), como 
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sea el alojamiento, la edad de los lechones que van a destetar, y las condiciones 
climáticas o la temperatura ambiental. Dar hasta un kilo de más de alimento por 
cabeza/día durante los últimos 10 días de gestación ha mostrado que puede resultar en 
el aumento de supervivencia de los lechones y en el tamaño de las camadas al destete. 
 
La gestación en la cerda puede ser dividida en dos fases fundamentales, una primera 
hasta los 60 ó 70 días de anabolismo lipídico y una segunda de anabolismo proteico 
fijándose ambos en los niveles hormonales (Alonso et al., 2004).  
 
 
2.4.1. La subalimentación.  
 
Un déficit nutricional puede afectar los parámetros reproductivos de las reproductoras 
de diferentes formas: retraso de la pubertad,  retraso de la salida a celo después del 
destete, incremento del IDC, descenso de la tasa de ovulación, reducción o aumento 
de la tasa de supervivencia embrionaria por un déficit nutricional previo o posterior a 





Una estrategia de alimentación óptima para la cerda que permita un mínimo de días 
no productivos, debe considerar una ganancia de peso cuidadosa y controlada de la 
hembra gestante, seguida por una conservación máxima de los tejidos corporales 
durante la lactancia. Existe evidencia que ha demostrado que una sobrealimentación 
en las etapas iníciales de la preñez resulta en elevada mortalidad embrionaria, lo cual 
es más evidente en hembras primerizas (Utrera, 2003). 
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Casser et al., (1994), aseguran que una sobrealimentación en la gestación tiene un 
impacto negativo sobre el apetito de las cerdas en lactación y da un excesivo 
catabolismo tisular para proporcionar nutrientes para la producción Láctea. 
 
Las vitaminas A, D3, E y minerales como el Selenio administrados antes del inicio de 
la pubertad favorecen el desarrollo del aparato genital en cerdas nulíparas. Resultados 
obtenidos en 1994 muestran que mediante la administración de un choque 
vitamínico-mineral de 900,000 UI vitamina A + 300,000 UI vitamina D3 + 300 mg 
vitamina E + 0,25 mg Se, 10 días antes de la inducción al primer celo y la 
suplementación de la dieta con vitaminas y minerales aumenta la actividad del ovario 
favoreciendo el crecimiento folicular. Se ha constatado que carencias en vitamina A y 
en calcio durante esta fase de gestación disminuyen el número de embriones que se 
implantan. Al contrario, las variaciones de la tasa proteica (del 10 al 20%) parecen 
tener poco efecto (De Alba et al., 1998). 
 
 
2.4.3. Necesidades de aminoácidos en lactación 
 
En la estimación de necesidades durante la lactación se deben considerar tres 
factores: las necesidades de mantenimiento, las necesidades para producción de leche 






EL N.R.C, (1998), establece como necesario  para tener un máximo rendimiento 
productivo la presencia de 13 elementos inorgánicos. Hay algunos que se cubren por 
medio de fuentes propias como son el carbono de calcio, los fosfatos (mono y 
dicálcico),  el cloro y el sodio (sal), o en forma de una premezcla de minerales traza. 
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EL N.R.C, (1998), Aunque todos los minerales son importantes, algunos de ellos 
deben de ser añadidos a la dieta, pues los ingredientes que la forman no lo contienen 
en suficiente cantidad. Se recomienda un consumo diario de calcio de 13,9g y 6,5g de 
fósforo aprovechable, estos se satisfacen con 0,75% de calcio y 0,35% de fósforo 
aprovechable en la dieta de gestación. Cuando se utiliza una sola etapa de 
alimentación se recomienda 16g de calcio y 8g de fósforo aprovechable. Mientras que 






La ingestión inadecuada de proteínas y energía durante la lactación alarga el intervalo 
destete-primer servicio, además de la adicción inconsciente que causa un elevado 
efecto sobre la mortalidad pre destete y después del destete en la camada; similares 
efectos causa el uso de fibras y este ultimo trae efectos no beneficiosos sobre el 
tamaño de la camada siguiente. La adición de mieles en la dieta trae como resultado 
la reducción del intervalo destete-primer servicio (Koketsu et al., 1996). 
 
Es evidente que las razas blancas tienen mayor habilidad maternal y tienden a 
experimentar mayor demanda metabólica durante la lactancia, por lo que son las más 
susceptibles a producción subóptima, si no se les maneja adecuadamente (Flowers y 
Day, 1997). 
 
López et al., (2001), notifican que las dietas se formulan para atender las exigencias 
del primer aminoácido limitante (Lisina), normalmente los otros aminoácidos están 
por encima de las exigencias de los animales. Por consiguiente, se sugiere un 
complemento de aminoácidos sintéticos (Lisina HCl, DL Metionina, L Treonina y 
DL Triptofano) para usar una menor proteína bruta. De esa manera, al sustituir parte 
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de la proteína proveniente de la harina de Soja por los aminoácidos sintéticos, 
estamos reduciendo la producción de calor metabólico y contribuyendo a la 
disminución del stress calórico. 
 
 
2.4.5.1. Proteína y aminoácidos esenciales en la ración 
 
Beltranera et al., (1991), informa que existen muchas variaciones en el requerimiento 
de proteína y aminoácidos para la cerda gestante con valores de 312g y 470g de 
proteína diaria al inicio y al final de la gestación, esta misma institución recomienda 
consumo diario de lisina entre 7,46 y 10g, 1,3g de triptofano y 3,2 g de treonina. 
Siendo lo más importante satisfacer los requerimientos de proteína y aminoácidos con 
fuentes de alta calidad.  
 
 
2.4.6. Estrategia alimenticia 
 
La idea sobre de los cambios en el nivel de energía del alimento, induce una mayor 
tasa de ovulación. De hecho, la explicación de la administración de alimentos con 
baja cantidad de energía, entre 3000 y 5000 Kcal seguida de una alimentación con 
gran contenido energético, de 8000 a 10 000 Kcal, puede lograr que se produzcan 
hasta 2,2 óvulos más. Los mejores resultados se obtienen cuando la dieta con alto 
contenido energético, o flushing, se administra desde los 11 a los 14 días anteriores al 
estro esperado. Es importante reducir los niveles de energía inmediatamente después 
del servicio a fin de evitar la muerte embrionaria (Coma, 1997). 
 
Noblet et al., (2000), informó como un elemento significativo para la hiperprolífica 
cerda moderna la recomendación de una estrategia de dos dietas, durante la preñez, 
que debe contener 13,0 Mega-joules de energía digestible (MJ de DE), 130 gr de 
proteína cruda y 5,56g de lisina/kg, con una buena fuente de fibra soluble. Esta última 
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sirve para aumentar el volumen del estómago durante la preñez, permitiendo al 




2.4.7. Nutrición apropiada durante la preñez 
 
Durante la preñez, se necesitan nutrientes para el mantenimiento de la cerda misma, 
para cualquier ganancia de peso de la madre y para el desarrollo de los tejidos fetales 
(Díaz, 1992). 
 
Una alimentación excesiva durante este período produce animales más pesados, con 
mayores requerimientos para su mantenimiento; también produce mayor mortalidad 
embrionaria, camadas menos numerosas y una ingestión menor de alimento durante 
la lactancia. Por lo tanto, es necesario controlar la ganancia de peso y la condición 
corporal de la cerda, dependiendo de su peso y del número de pariciones (Ahrne, 
1996). 
 
También es importante utilizar la correcta estrategia alimenticia en las diferentes 
etapas de la preñez. Al comenzar ésta, los nutrientes que se suministren por encima 
de los requerimientos de mantenimiento corporal van directamente al cuerpo de la 
cerda (Foxcrof et al., 1998; Agronegocios, 2005). 
 
 
2.5. Condición corporal de las reproductoras en el momento de las cubriciones. 
 
En la unidad las puercas vacías pasan al área de cubiertas y luego a la de gestada con 
un estado corporal de flaca límite mínimo 3, debido a que no consumían la cantidad 
de alimento necesario para suplir sus necesidades alimenticias, culminando la 
lactación con un estado corporal desfavorable según (Arias, 1990), y este mismo 
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autor informó que los animales que son incorporados a esta áreas en estas 
condiciones, por lo general si logran llegar al parto obtienen camadas pequeñas (en 
número y nacimiento), no darán suficiente leche, se enflaquecerían más ó en la 
trayectoria ocurriría una retención placentaria provocando el aborto. Si se logra una 
adecuada alimentación individual en las puercas gestadas y el tipo de pienso que 
consume durante el período de gestación garantiza 250g de proteínas/días las cerdas 
tienen un mayor catabolismo en la semana 3 de lactación.  
 
Un método más objetivo para evaluar el estado corporal de las cerdas es la medición 
de la grasa dorsal, a través de un equipo de ultrasonido, para ello es necesario hallar 
el punto P2 (6.5 cm de la línea media del lomo a la altura de la última costilla). Las 
cerdas cubiertas con mayor 14 mm está preparada para producir adecuadamente en el 
próximo parto y las cubiertas con 12-14 mm es probable que tenga un bajo 
rendimiento en el próximo parto, en las cubiertas con menor de 12 mm es muy 
probable que existan problemas de fertilidad, es recomendable no cubrirlas y dejarles 
pasar un celo. En pruebas realizadas a nivel de granja esta estrategia, ha mejorado el 
rendimiento de estas cerdas en un 5 - 10% de taza de partos y entre 1,5 - 2 nacidos 
vivos. Durante la gestación, lo importante es comprobar que las cerdas aumentan 
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Calificación de la condición corporal de las cerdas 
 
 
Fuente: (Arias, 1990) 
 
 
2.6. Principales indicadores productivos de las cerdas. 
 
Entre los principales indicadores productivos tenemos la tasa de reemplazo donde se 
reemplazan anualmente un número de puercas al año por cochinatas y debe ser un 50 
% para un índice de 0,96; la efectividad de cubriciones o efectividad económica 
donde se analiza la cantidad de puercas que paren del total cubiertas en un período 
tiempo y otro indicador importante se la efectividad técnica donde están las cantidad 
de cerdas gestadas respecto del total de las cubiertas, también están los nacidos vivos 
por partos y el número de destetados, así como el partos por puerca al año es el 
indicador que mide lo obtenido como promedio en un año y se calcula estimando la 
duración del ciclo reproductivo de la cerda según el intervalo promedio destete-
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cubrición efectiva, la duración de la gestación y la duración de la lactación 
planificada o establecida (Aherne, 2005).  
 
 
2.7. Factores que afectan el periodo improductivo de las cerdas. 
 
En la actualidad el período improductivo en la cerda constituye fuente de reflexiones 
de aquellos que se dedican a la producción porcina eficiente y son muchos los 
factores que afectan el periodo improductivo de las cerdas, dentro de los más 
importantes se encuentran: condición corporal, alimentación, época del año, paridad 
(Intervalo destete estro), tiempo de lactancia y el anestro (Ruvalcaba et al., 1997). 
 
 
2.7.1 ¿Cómo influye en el comportamiento de la cerda: tiempo improductivo, 
intervalo destete estro? 
 
Disminuir los periodos improductivos de las cerdas no gestantes es uno de los 
objetivos fundamentales de cualquier sistema productivo. Fallos en la fecundación: 
Verracos infértiles, cerdas infértiles, errores en la inseminación artificial (IA), en el  
celaje, fallos de sincronía en la cubrición con el momento de la ovulación; fallos en la 
gestación por muerte embrionaria o fetal, debido a problemas patológicos de manejo 
pueden afectar el objetivo de todo productor, o sea obtener más lechones por 
reproductora (Ruvalcaba et al., 1997).  
 
Para evitar la acumulación de días no productivos asociados con un manejo deficiente 
de las cerdas de reposición se deberá hacer especial énfasis en el desarrollo de 
adecuados programas de acondicionamiento para cerdas nulípara. Estos programas 
deben asegurar que estas cerdas entren en celo lo antes posible de acuerdo a su peso y 
edad. Una vez que esto se ha alcanzado y se conozca como ciclan las reproductoras se 
podrán manejar en grupos semanales, para abastecer las necesidades en cubriciones 
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de la granja. Las nulíparas que respondan peor a la inducción de la pubertad junto con 
las que no ciclan, pueden ser eliminadas inmediatamente con pocas pérdidas 
económicas (Almeida et al., 2002). 
 
Como lograr la mínima edad a la pubertad es un objetivo importante, debemos usar 
todas las herramientas disponibles para alcanzarlo. Con un adecuado rendimiento en 
el crecimiento, el uso óptimo de la estimulación del verraco provocará que un número 
importante de cerdas de reposición se induzcan a celo incluso antes que la media de la 
granja, incluso tan pronto como a los 120 o 140 días de edad. Si el programa de 
manejo de reposición de las cerdas, nos permite reconocer a dichas cerdas entonces 
tenemos la opción de seleccionar a las nulíparas basándonos en su salida temprana a 
celo. Existen evidencias que indican que estas cerdas serán más fértiles durante su 
vida reproductiva. Con un sistema agresivo de manejo de nulípara, las cerdas 
inadecuadas serán identificadas antes de llegar a peso de mercado y serán eliminadas 
sin penalización por días improductivos (Aherne et al., 1999). 
 
En las poblaciones porcinas francesas y españolas indican que la edad al primer parto, 
no es uno de los factores determinantes que expliquen la evolución de la 
productividad (Babot et al., 2002). 
 
La condición corporal está muy ligada al manejo y la alimentación que recibe la cerda 
en diferentes etapas de su vida productiva, por lo que la etapa de lactación es la más 
difícil en la cerda por necesitar más nutrientes y cuando los mismos no son 
suministrados, el cuerpo usará los tejidos de reserva y existirá una gran reducción del 
peso corporal, por lo que existirá una excesiva disminución del peso corporal 
alargándose el intervalo destete-celo, lo cual repercutirá posteriormente en el 
porciento de preñez y la supervivencia embrionaria (Aherne, 1999a). 
 
Koketsu et al., (1997), refieren que diferencias pequeñas en el consumo de alimentos 
se pueden transformar en pérdidas importantes de peso que no permitirían una buena 
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reproducción en partos posteriores. Se ha observado que la frecuencia y amplitud de 
los pulsos de LH están directamente relacionadas con la concentración de insulina y 
glucosa entre los 7 y 21 días de lactación. Así mismo (Curtis, 1999) afirma que los 
factores ambientales, la alimentación y el manejo pueden producir variaciones en el 
período infértil después de la lactación, así como los cambios bruscos de alimentación 
pueden afectar las secreciones hormonales sumamente rápido. 
  
Entre ambos conceptos no existe un divorcio, coincidiendo con los autores en que 
entre estos elementos existe una intima relación, ya que su presencia puede afectar el 
mecanismo hormonal (Aherne, 1996). 
 
Campabadal, (1990), informó que el problema de la mala alimentación y su efecto 
sobre la condición corporal es que normalmente una cerda puede soportar de uno a 
dos períodos por medio de sus recursos y no afectarse los lechones y su rendimiento 
productivo, pero al tercer parto si la alimentación no se corrige se desgastarán las 
reservas corporales, de ahí la necesidad de ser remplazadas al no quedar gestada. 
 
Indudablemente si se mantiene esta base alimentaría, que la pérdida excesiva de peso 
y condición corporal durante la lactancia tiene efectos inmediatos y a largo plazo 
sobre el rendimiento de la cerda, se hace imprescindible establecer un sistema de 
alimentación que garantice el mantenimiento de estas reservas. De ahí la importancia 
de encontrar soluciones al fenómeno, cuanto menor sea el consumo de alimento 
mayor será la pérdida de peso corporal y condición, también, será menor el peso al 
destete de los lechones (Black et al., 1993; Aherne, 1999b). 
 
 
2.8. Intervalo destete – cubrición. 
 
En la misma medida se realizan investigaciones científicas y proyectos de estudio con 
una base integral. Resultados de algunos trabajos demuestran que el intervalo destete-
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cubrición fértil (I.D.C.F.) representa el tiempo que una cerda tarda en quedar 
fecundada medido desde la fecha del destete. Se trata de un parámetro muy 
importante para determinar la eficacia reproductiva de una cerda. Dicho intervalo 
(I.D.C.F.) depende de dos factores: por un lado del intervalo destete-celo o estro y por 
otro del porcentaje de fertilidad de las cerdas tras la cubrición (Quiles et al., 1988). 
 
Alonso et al., (1990) señalan que el celo post-destete en cerdas con un buen manejo y 
una correcta alimentación y dependiendo de la duración de la lactancia en 
condiciones normales debe presentarse en los primeros 10 días. De este concepto se 
asume de manera clara y precisa que el estado físico es importante, los resultados así 
lo corroboran, en la medida que disminuya el tiempo entre el destete y la presentación 
del celo, la cerda se gestará más tempranamente, acortándose el intervalo entre partos 
y por tanto tendrá un número mayor de crías por puerca al año. 
 
Enunciados similares han sido reportados por Moya y Fernández., (2000), quienes 
consideraron el intervalo entre el destete y la cubrición el elemento más importante 
para obtener una mayor productividad reproductiva en las cerdas. 
Hacer coincidir el momento de la inseminación artificial o la monta directa, con la 
ovulación de la cerda, constituye uno de los aspectos de mayor importancia para 
lograr mejor efectividad técnica (partos vs cubrición, %) y crías nacidas totales 
(CNT). Esto precisa además del conocimiento de los procesos neuroendocrinos que 
determinan cada uno de los eventos biológicos que transcurren durante el proceso de 
fecundación del óvulo y desarrollo embrionario (Moya, 1998). 
 
Nissen et al., (1997), comprobaron que las mayores tasas de fertilidad se obtiene 
cuando se cubre en el momento más cercano a la ovulación, este guarda relación con 
varios factores, entre los que tenemos: duración del estro (Soede et al., 1995) la 
paridad de la madre (Leire et al.,1997), así como salida en celo donde de 3 a 4 días 
induce celos largos, de 5 a 7 días induce celos cortos y de más de 7 días  disminuye 
aún más la duración del celo.  
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2.8.1 Anestro 
 
Las cerdas deberían salir en celo dentro de los siete días después del destete, un día 
perdido cuesta alrededor de unos $ 3, así un ciclo perdido puede significar una 
pérdida de 60 $ (Langendijk et al., 2000). 
 
Aunque la meta del intervalo al servicio debe ser 7 días o menos, en muchas granjas 
es considerablemente mayor. Estudios sugieren que, en promedio, cada cerda está no 
productiva 39 días al año, esto es cuando no está preñada ni lactando, o vuelta a servir 
dentro del período de 7 días. Los datos de Pig Champ sugieren que este plazo puede 
llegar hasta 50 días por año. Los datos sugieren que cada semana que una cerda es no 
productiva, cría un lechón menos por año (Ortiz, 1999). 
 
El intervalo destete-celo ha disminuido en los últimos años, gracias a un mejor 
control y manejo de la reproducción de las cerdas, son numerosos los factores que 
afectan a dicho parámetro y que podrían explicar las diferencias entre explotaciones. 
Entre los cuales podemos destacar: el número de parto de la cerda, factores genéticos, 
la alimentación, la condición corporal de la cerda en el momento del destete, el 
alojamiento en la fase de control-cubrición, la duración de la lactación previa y 
factores climáticos (Quiles, 1988). 
 
 
2.8.2. Importancia del Intervalo Destete Servicio (IDS) 
 
El IDS se define como el periodo que transcurre desde que la cerda ha finalizado su 
lactación hasta que es servida (Bishop, 1996). 
 
La importancia de medir el IDS, radica en el impacto que este tiene sobre el intervalo 
entre partos y por consecuencia la productividad de la cerda disminuye. Cuando el 
IDS se incrementa, el intervalo entre partos se amplía. Se acepta que el intervalo 
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destete - servicio sea de siete días como máximo (Leman, 1988; Bishop, 1996), 
sugieren que las cerdas deben de ser clasificadas de la siguiente manera: cerdas con 
IDS menor a 7 días; cerdas con IDS entre 7 y 12 días y cerdas con IDS mayores de 12 
días; esta clasificación tiene como objetivo, ubicar el rango donde se centra la mayor 
cantidad de cerdas y con ello evaluar el comportamiento de las técnicas. 
 
Leman, (1992); Estienne y Harper, (1999), informan que dentro de los factores que 
influyen en la ampliación del intervalo destete-servicio se identifican: 
 
1. La longitud de la Lactancia. Las lactancias cortas están asociadas con IDS 
más largos. 
2. Historia reproductiva. Aunque el primer IDS no predice el periodo de vida 
útil, el segundo IDS, si se considera como determinante de la longevidad de la 
cerda. 
3. Parto. Las cerdas de primer parto, muestran largos IDS, sin embargo, este 
intervalo se acorta en los subsiguientes partos. 
4. Efecto de granja. Este varía de granja en granja. 
5. Programa de alimentación. Varios estudios han mostrado que el IDS se 
reduce, cuando a la cerda durante la lactancia se le suministra cantidades 
adecuadas de nutrientes. 
 
Aumaitre et al., (1975), notifican que el parámetro intervalo entre el destete y la 
cubrición fértil es un parámetro más significativo para evaluar la productividad 
reproductiva, estando la media de la duración de este afectada por la paridad (número 
de partos anteriores de la cerda) y prolongada después de la primera lactación. 
Además de estar presente en las cerda híbridas un intervalo significativamente menor 
que el de las razas puras a pesar de que este parámetro sufre un aumento en los meses 
de verano y también está afectado por la duración de la lactancia. Además de que en 
las lactaciones cortas con un promedio de 7 días después de sufrir una interrupción 
debido al pequeño número de la camada la muerte de los animales se ha asociado con 
  Revisión Bibliográfica 
Diego Armando Burgasí Almachi Página 28 
trastornos reproductivos y seguidos por una significativa reducción del siguiente 
tamaño de la camada debido a descensos en los niveles de ovulación o a un aumento 
de la mortalidad embrionaria. 
 
Después del destete para estimular la actividad ovárica es importante exponer a las 
cerdas al verraco por 10 a 15 minutos diarios, fundamentalmente para cerdas del 
primer parto. Por otro lado, la intensidad de contacto macho-hembra es importante 
para la expresión de celo (reflejo de inmovilidad) y una vez que se detectan los signos 
del estro, el contacto debe descontinuarse para evitar que se acostumbre y disminuya 
la respuesta o reflejo de inmovilidad (Flowers et al., 1997). 
 
Está generalmente aceptado que los intervalos destete-celo, destete-cubrición y 
destete-concepción aumentan cuando disminuye la duración de la lactación. Estos 
mismos autores plantean que la inadecuada ingesta de nutrientes durante la lactancia 
puede conllevar a problemas con la fertilidad; siendo la variabilidad del intervalo 




2.8.3. Factores ambientales que influyen en el IDS. 
 
La variación fenotípica en los caracteres de producción de los animales es atribuible a 
diferencias genéticas y ambientales es decir, que existen diferentes genotipos y están 
expuestos a diferentes condiciones ambientales. El genotipo es el arreglo particular de 
genes que posee un individuo y el medio ambiente, lo constituye todas aquellas 
circunstancias no genéticas que influyen en el valor fenotípico (Falconer, 1981). 
 
Entre las principales fuentes de variación se encuentran: 1) las influencias externas en 
las que se incluye año y estación del parto (Kuhlers et al., 1977; Bereskin y Frobish, 
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1981; Schineider et al., 1982), 2) efectos maternos como el número de parto (Kuhlers 
et al., 1977; Schineider et al., 1982; Roehe y Kennedy, 1993).  
 
 
2.8.3.1 Efecto de la estación del año. 
 
Las cerdas retornan a estro 4 - 8 días pos-destete, pero en verano se incrementa este 
intervalo, especialmente en cerdas primíparas. La prolongación de las horas luz en el 




2.8.4. Efectos del número de parto. 
 
Conforme aumenta el número de partos, el IDS de la cerda se reduce y alcanza su 
mínimo entre el tercero y cuarto parto y se mantiene constante entre el quinto y sexto, 
para en sucesivos partos ir disminuyendo (Clark y Leman, 1986; Danza, 1988; 
Morrow et al., 1989). 
 
 
2.8.5. Duración de la lactación 
 
En un estudio realizado se encontró correlación entre el incremento del IDS, con 
lactaciones cortas; cuando la lactación tuvo un periodo de 14 días, el IDS se extiende 
hasta 25 días (Schinckel y Einstein, 1996). 
 
Mabry et al., (1996) y Koketsu et al., (1997), desarrollaron un diseño experimental 
que comprendía tres grupos de cerdas. El primer grupo incluyó cerdas de primer parto 
que fueron sometidas a periodos de lactancia de 9 días; el segundo grupo, se integró 
por cerdas que presentaban dos partos y lactancias de 19 días. El diseño, tuvo como 
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objetivo determinar el comportamiento del IDS. Este intervalo se mantuvo estable en 
los tres grupos, siendo de 7 días y la tasa de partos fue superior a 70%. Por su parte 
(Dial et al., 1992; Xue et al., 1992), encontraron que cerca de 85% de las cerdas 
retornan a estro durante los siguientes 7 días post-lactancia. 
 
Las lactancias pueden clasificarse como: lactancia normal (18 días en adelante), 
lactancia temprana (14 a 18 días) y lactancia precoz (menor a 14 días). En el 
desarrollo de los diferentes días de lactancia, intervienen limitaciones de tipo 
biológico tales como, los días que requiere la cerda para completar la involución 
uterina, mostrar estro, concebir y parir un buen tamaño de camada (Tokach et al., 
1992; Belstra, 2000). 
 
Las cerdas destetadas tras lactaciones de 4 - 8 semanas de duración deben retornar a 
estro entre 3 -7 días después, considerándose como un problema reproductivo, sino 
retorna a estro en 10 días. Existe un amplio consenso con respecto a que el intervalo 
entre el destete y el retorno a estro aumenta progresivamente conforme la duración de 
la lactación disminuye (English, 1981; Hughes y Varley, 1984; Gordon, 1997). 
 
 
2.8.6. Efectos genéticos sobre el IDS. 
 
En todo sistema de reproducción es fundamental considerar el grado de parentesco 
que une a los verracos con las hembras de cría. Se ha comprobado que cruzando 
hermanos, las camadas disminuyen en 1,1 lechones. La consanguinidad da lugar a 
una uniformidad genética inexistente en la hibridación, pero debido a sus efectos en 
el rendimiento no es un método recomendable (Cole, 1973).Los parámetros genéticos 
básicos que permiten establecer programas de mejoramiento genético son la 
heredabilidad, repetibilidad y correlaciones genéticas ente caracteres de interés 
económico (Falconer, 1981). 
 
  Revisión Bibliográfica 
Diego Armando Burgasí Almachi Página 31 
2.8.7. Manipulación y control del IDS 
 
Las técnicas para manipular el IDS, consisten en alojamiento colectivo; mezcla entre 
grupo de cerdas; contacto con el semental; uso de compuestos hormonales y la 
detección de estros. Otro procedimiento que permite reducir este intervalo, consiste 
en el suministro de alimento, tanto en cantidad como en calidad (Pressing, 1992). 
 
 
2.8.8. Fase de servicio. 
 
En esta fase se lleva a cabo los servicios o apareamientos, donde el control efectivo 
del estro y la cubrición constituyen el punto central para la producción y venta de 
cerdos por lotes en períodos preestablecidos. La sincronización del estro, facilita la 
programación de espacios, permite programar el consumo de alimento (English et al., 
1981; Arias et al., 1987) y optimizar la fuerza de trabajo, lo que se refleja en el uso 
óptimo de los recursos. 
 
Las medidas convencionales para evaluar está fase comprenden; la tasa de 
concepción o porcentaje de fertilidad y la prolificidad. El porcentaje de fertilidad se 
calcula a los 21 días post-servicio y la prolificidad se evalúa hasta el momento del 
parto, por medio del tamaño de camada, de nacidos vivos y el peso al nacer. Otras 
medidas de actuación menos utilizadas son los intervalos de entrada a primer servicio, 
intervalo de entrada a desecho, intervalo de entrada a muerte, intervalo a primer 
servicio, intervalo de destete a desecho e intervalo de destete a muerte (Dial y Bevier, 
1991). 
 
La tecnología utilizada se puede dividir en tres grupos de técnicas: la sincronización 
del estro, la detección del mismo y el servicio o cubrición. Para sincronización del 
estro, se puede utilizar cualquiera de los siguientes procedimientos: contacto con el 
  Revisión Bibliográfica 
Diego Armando Burgasí Almachi Página 32 
semental, alojamiento colectivo, mezcla entre grupos de cerdas, cambio de corrales, 
uso de compuestos hormonales y vitamínicos (Dial y Bevier, 1991). 
 
El IDS decrece en un día, en cerdas multíparas tratadas con PMSG (500UI), PMSG  y 
HCG  (400 UI  y  200 UI)  o  PMSG (100 UI),  seguido con HCG  (500 UI).  Las 
hembras tratadas retornan a estro dentro de 4  0.2 días, mientras que las no tratadas 
lo hacen a los 4.9  0.4 días, la incidencia de retorno a estro y el porcentaje de 
concepción no difiere entre los dos grupos (Pressing, 1992). 
 
La técnica de detección del estro se basa en la frecuencia de detección, que puede ser 
una, dos o tres inspecciones por día, ésta se realiza con la ayuda de la observación 
visual, prueba de reflejo de inmovilidad de la cerda, contacto con el semental cerca de 
las cerdas, equipo de ultrasonido y concentración de hormonas en plasma sanguíneo. 
La técnica de servicio o cubrición, comprende lo siguiente monta natural (uso del 




2.9. Inadecuado manejo de las puercas gestadas. 
 
Las reproductoras gestadas no se les dan en ocasiones un buen manejo, ya que a 
veces a la hora de transportarlas se les golpea, además de existir un desbalance en la 
alimentación. Hacer grupos de reproductoras cubiertas lo más uniforme posible, en 
cuanto a tamaño y peso se refiere. Durante las tres primeras semanas de cubiertas hay 
que extremar los cuidados para evitar los traumatismos, así como el exceso de calor 
que reviste gran importancia en cuanto a la mortalidad embrionaria, además al 
incrementar la observación y el celaje en este estadio, ya que es el momento en que se 
presentan el mayor número de repeticiones del celo (Arias, 1992).  
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La higiene de los corrales y comederos se debe garantizar realizando la limpieza de 
los mismos con agua a presión diariamente, momento que se aprovecha para bañar a 
los animales cuando es necesario y los alimentos deben suministrarse en comederos 
limpios, los cuales deben de encontrarse en buen estado para evitar pérdida de 
alimento que después se cuantifican como consumido (Fuentes et al., 2000).  
 
 
2.10. Estimulación con el verraco. 
 
La estimulación es básica para una correcta salida en celo de las cerdas, y en esta 
estimulación habrá un solo personaje clave, el verraco (Hernández et al., 2006). 
 
Las hembras que se van a cubrir por primera vez se deben poner en contacto físico 
directo con el macho. Esto es más importante que la vista y el olfato. Se prefiere 
ubicar las hembras de reemplazo en un corral contiguo a un reproductor, para que 
mantengan contacto permanente a través de una ventana, ubicada en la parte posterior 
del corral (Uribe, 2003). 
 
 
2.11. Deficiencias en la actividad del celaje de las cerdas. 
 
La salida en celo de la cerda se puede dar en cualquier momento después del destete, 
por lo que si no exponemos las cerdas al verraco desde el momento del destete se nos 
pueden escapar celos, al no poderlos detectar (Hernández et al., 2006). 
 
Una mala detección del celo puede conducir a que se pierda un elevado porcentaje de 
los mismos (Aherne, 2005). 
 
El recelaje en la especie porcina debe llevarse a cabo en horas de la mañana y la 
tarde. Este debe hacerse basándose en las manifestaciones clínicas del celo, entre 
ellas se destacan la monta una a las otras, tumefacción de la vulva, pérdida del 
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apetito, emisión de gruñidos, elevación de la cola, orinan frecuentemente, mantienen 
las orejas caídas y presentan flujo vaginal y el reflejo de inmovilidad, siendo uno de 
los síntomas más característicos del celo, este se detecta cuando se realiza una presión 
en la región dorso-lumbar la cerda se queda inmóvil y pone las orejas erecta 
(Fernández, 1999). 
 
No se realiza el celaje a las recién destetadas, por lo que se pierden celos fértiles, 
repercutiendo en el incremento del índice de días no productivos de la crianza. Las 
cerdas que salen de la lactación con buena condición corporal pueden presentar celo 
desde el propio día que pasan al área de reproducción, según plantea (Hernández et 
al., 2006). 
 
Los productores deben siempre diseñar sistemas de manejo que les permita 
aprovechar el efecto estimulatorio de los verracos en la reducción del intervalo 
destete- celo y mejorar la fertilidad (Aherne y Foxcroft, 2000). 
 
En la actualidad la mayoría de los sistemas intensivos acortan el período de lactancia 
con la finalidad de obtener mayor número de partos por puercas al año, lo que 
repercute negativamente sobre el período destete-celo (Mota et al., 2000). 
 
Leman, (1992), sugiere algunas reglas para obtener 90% de fertilidad y pocos días no 
productivos: 
 
1. Utilice jaulas de gestación. Esto ayudará a disminuir la fertilidad estacional 
2. Mantenga la duración de la lactancia por períodos largos. Las lactancias 
menores a 20 días están asociadas a intervalos destete-estro más prolongados 
y con subsecuentes problemas reproductivos. 
3. Maneje a todo el píe de cría de tal manera que el 90% de las cerdas tengan 
intervalos destete-servicio menores a 6 días. 
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4. Inicie la detección de calores en el día 3 pos destete. Cuando los servicios se 
dan el día 3, tanto la fertilidad como el tamaño de la camada serán altos. 
5. Dos servicios con 24 horas de diferencia son suficientes. 
6. Elimine a las cerdas repetidoras en cuanto sea posible. Si son cerdas F1 de 
alto costo, elimínelas en su segunda repetición. Si son cerdas baratas de auto-
reemplazo, deséchelas después de cualquier repetición. 
7. Elimine a cualquier cerda que retorne a celo con descarga vaginal. 
8. No use inseminación artificial, ya que esto reducirá la fertilidad y el tamaño 
de la camada. 
9. Establezca de manera estricta el siguiente programa para el diagnóstico de 
gestación. A los 21 días, observe la conducta de las cerdas, especialmente las 
que mantengan de pié, las que no coman, y las que tengan exceso de descarga 
de moco vaginal, o que muestren la respuesta típica a la presencia del 
semental. A los 30 y 50 días, utilice equipo de ultrasonido. A los 90 días, 
realice inspección visual buscando a las cerdas que no tengan el vientre 
abultado. 
10. Establezca un estricto programa de limpieza semanal especialmente en 
corrales de montas y en las jaulas de los sementales. 
11. Contrate empleados que siempre den buenos cuidados a los animales. 
12. Proporcione un mínimo diario de 16 horas de luz y 8 de obscuridad. 
13. Proporcione una alimentación de acuerdo al genotipo. Se sabe que es mejor un 
consumo elevado en la lactancia. 
14. Evalúe el porqué de las cerdas repetidoras y las que se desechan. 
15. Efectúe el primer servicio a las cerdas de reemplazo cuando tengan por lo 
menos 210 días de edad y pesen por lo menos 120 kilos.  
16. Elimine a cualquier cerda que tenga alto riesgo para mantener la gestación. 
Los mejores encargados de las áreas de servicios y gestación establecen una 
prioridad entre la tasa de fertilidad y la tasa de desecho. Para alcanzar la 
máxima fertilidad, los encargados deben tener la libertad para desechar a las 
cerdas que ellos crean que no mantendrán la gestación. 
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17. Mantenga en mente ésta fórmula: P0 a P1 a P2 = 90. El objetivo es que el 90% 
de las cerdas lleguen a parto 1 y el 90% de las que llegaron a P1 lleguen a P2. 
 
 
2.12. Factores ambientales que influyen en los indicadores reproductivos. 
 
 
2.12.1. Época del año. 
 
Diferentes autores han comprobado que en la época del año en especial las altas 
temperatura pueden influir negativamente en el comportamiento reproductivo de las 
cerdas. Durante los meses de más calor suelen bajar las tasas de concepción. Las 
cerdas que paren durante estos meses pueden producir camadas menos numerosas y 
lechones con menos peso al destete que las que paren en meses más frescos. La causa 
aparente de la baja en rendimiento reproductivo de las cerdas que paren en esos 
meses es el estrés por calor durante el servicio y la gestación (Pérez, 1999; Arias et 
al., 1990). 
 
Muñoz, (1994), reporta que en el verano los golpes de calor son una causa importante 
de la mortalidad embrionaria de las cerdas, disminución de la fertilidad de los 
reproductores así como deficiencias en la presentación del celo y recomienda el uso 
de receladores acompañado de zonas naturales sombreadas. 
 
Las cerdas sometidas a estrés por calor durante los 15 primeros días después del 
servicio tienden a tener tasas de concepción más bajas, menos embriones viables y 
menor sobrevivencia de embriones que las que no están sometidas al estrés por calor.  
 
El estrés por calor durante dos a tres semanas antes del parto parece ser aún más serio 
y produce más mortinatos y menos lechones nacidos vivos. Las cerdas que padecen el 
estrés durante el final de la preñez tienden destetar menos lechones, y más pequeños. 
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El estrés por calor también puede causar muerte de la cerda. El estrés que ocurre al 
comienzo y al final de la preñez es más crítico que el que ocurre a la mitad. Los 
verracos sometidos a altas temperaturas, padecen una disminución en la calidad del 
semen y en la tasa de fertilidad por unas cinco semanas después de terminado el 
estrés (Langendijk et al., 2000). 
 
Las altas temperaturas pueden reducir la tasa de ovulación, principalmente en las 
zonas donde el calor y la humedad durante el verano son muy intensos. La 
temperaturas >30C alteran el estro, bajan la tasa de ovulación, aumentan la 
mortalidad embrionaria y extienden el intervalo a monta, especialmente en primíparas 
al reducir el consumo de alimento durante el verano y al estrés térmico durante estos 
meses. Estas desventajas pueden contrarrestarse por medio de rociadores con 





El fotoperiodo influye en la reproducción de la cerda, la mayoría de los autores 
coinciden en indicar una disminución en la edad de la pubertad a medida que los días 
se hacen más largos. Este efecto de los fotoperiodos está influenciado por la glándula 
pineal. La luz percibida por la retina regula la actividad de los nervios simpáticos que 
llegan a la citada glándula. Sin embargo, cuando intentamos analizar la influencia del 
fotoperiodo sobre la actividad reproductora en cerdas explotadas en ambiente 
controlado, estos resultados se muestran, a veces, contradictorios. Parece asumirse 
que la ausencia de un efecto claro de la duración de la luz sobre la secreción de las 
gonadotropinas y sobre la actividad ovárica, en condiciones de ambiente controlado, 
es debido a la escasa intensidad lumínica y/o a que los patrones de variación de la 
longitud del día no son adecuados para mantener estables los ritmos de melatonina, y, 
por lo tanto, poder influir en el eje hipotálamo-hipófisis-ovarios. De este modo, 
durante la lactación, las concentraciones medias de LH y FSH son similares en cerdas 
  Revisión Bibliográfica 
Diego Armando Burgasí Almachi Página 38 
sometidas a 8 o 16 horas de luz al día, tanto en un cambio brusco del fotoperiodo 
(Kraeling et al., 1990). 
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II. MATERIALES Y MÉTODOS. 
 
 
3.1. Ubicación de la zona objeto de estudio.  
 
El trabajo se realizó durante los meses de Abril a Julio de 2012, en la Unidad 
Empresarial Porcina “Palmas Altas” ubicada en Cuentas Claras en el Consejo Popular 




3.1.1. Extensión territorial total 
 
La unidad cuenta con una extensión territorial de 16,88 hectáreas, de las cuales 7,29 
ocupan la superficie de la explotación porcina, las restantes 9,59 se dedican al 





La Unidad Empresarial Básica Porcina “Palmas Altas” cuenta con 12 naves ubicadas 
de Este a Oeste construidas de piso y paredes de bloque de hormigón y con un techo 
de fibrocemento, contando con el área de maternidad y preceba con cortinas a sus 
lados.   
 
Distribución de naves de la U.E.B. Porcina “Palmas Altas” 
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 1 Auto reemplazo 
 1 Confirmación 
 1 Verraquera 







Norte                Empresa Pecuaria Camilo Cienfuegos y callejón Mario  León. 
Sur                   Empresa Pecuaria Camilo Cienfuegos. 
Este                  Empresa Pecuaria Camilo Cienfuegos y Barrio Mira flores. 
Oeste                Empresa Pecuaria Camilo Cienfuegos. 
 
 
3.1.4. Vías de acceso:  
 





Producción de precebas terminada para su comercialización, a través de convenios 
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3.3. Sistema tecnológico de crianza. 
 
La explotación en el caso de las cochinatas, reproductoras, verracos y receladores se 
realiza en corrales, mientras que para el área de maternidad y pre ceba se usa la 
tecnología Flat Deck y preceba en pisos. 
 
 
3.4. Razas y cruzamientos.  
 
Línea paternal: Landrace, Duroc y CC21/ L35.  
 
Línea materna: Yorkshire, Yorkland (F1).    
Cruzamientos: Yorkshire x Landrace      =    Yorkland. 
                         Yorkland (F1) x Duroc,    =    Cruzamiento terminal (F2).    
                         Yorkland x CC21/L35      =    Cruzamiento terminal (F2). 
 
 
3.5. Flujo zootécnico y tecnológico. 
 
La masa básica proviene de cochinatas del centro genético de Santiago de Cuba al 
igual que los 49 verracos existentes. 
 
El sistema de autoreemplazo se maneja con hembras Yorkshire, las cuales se 
incorporan con una edad de ocho meses y un peso de 120 Kg. La actividad de la 
reproducción comprende la determinación del celo en la hembra (celaje), cubrición o 
inseminación, desarrollo de la gestación, parto y lactancia, así como destete de las 
crías. Al realizarse el recelaje y ser detectado el celo, las hembras son cubiertas en el 
área de reproducción, pasando  al área de confirmación  en la que permanecen 32 
días, luego a la naves de puercas cubiertas al ser confirmada la gestación, donde 
permanecen hasta la última semana de gestación en la que son llevadas a las naves de 
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maternidad con el sistema  Flat Deck, transcurrido 33 días de nacidas las crías son 
destetadas, transfiriéndose a pre-ceba, y las madres a  puercas vacías. En pre-ceba 
permanecen 75 días donde son transferidas para el consumo o la venta de convenios, 
que seguirán el proceso de ceba.  
 
 
3.6. Caracterización edafoclimática en la zona de estudio.  
 
Las características edafoclimática presentes en el lugar objeto de estudio es que 
presenta un suelo arcilloso alto con poco drenaje y los indicadores climáticos 
(Temperatura, humedad relativa, precipitaciones, velocidad del viento) en el periodo 
2006-2011 por trimestre, fueron tomados en la unidad de meteorología ubicada en el 
municipio de Manzanillo según reportes del CITMA, (2011). 
 






















I 31,5 17,3 24,4 74 115,5 11,3 
II 33,5 21,0 27,2 78 345,1 10,3 
III 34,8 22,1 28,4 82 427,9 8,8 
IV 31,7 20,1 25,9 83 166,6 9,4 
Prom. Gral. 32,9 20,1 25,5 79,2 263,8 9,9 
Fuente: CITMA, (2011). 
 
Como se observa en la temperatura máxima en los meses más frescos (I y IV) osciló 
alrededor de los 31,7 ºC, la mínima se mantuvo entre los 17,3 y 20,1 ºC y la media 
entre 24,4 y 25,9 ºC, la humedad relativa se comportó entre 74 y 83 %, con un 
acumulado de lluvia de 115,5 y 166,6 mm aproximadamente, con una velocidad del 
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viento de 9,4 a 11,3 Km/h. En los meses de abril a septiembre la temperatura máxima 
se presento entre 31,5 a 34,8 ºC, con una mínima entre 17,3 y 22,1 ºC, la media fue de 
25,5 ºC en todo el período investigado. La humedad relativa se comportó de 74 y 82 
%, con un acumulado promedio de las lluvias de 345,1 - 427,9  mm., y una velocidad 
del viento de 8,8 - 11,3 Km/h.  
 
La zona objeto estudio, se caracteriza por un período más lluvioso con temperaturas 




3.7. Diseño experimental y su descripción. 
 
Para el análisis de los datos se tomaron al azar los datos de los reportes de 
reproducción de la unidad de 652 puercas y se realizo un análisis retrospectivo de 
algunos indicadores reproductivos y productivos (Anexo 1). Los datos fueron 
agrupados por trimestres y por años. 
 
Para el trabajo se analizaron 8.938 partos reales de 9.722 planificados, de ellos 1.128 
en el año 2006, 1.368 en el 2007, 1.309, en el 2008, 1.661, en el 2009, 1.691 en el 
2010 y 1.781 en el 2011, provenientes de 652 reproductoras de las razas Yorkland y 
Yorkshire con 49 verracos, en el periodo del 2006 - 2011, los cuales se tomaron de 
los registros reproductivos y productivos de la unidad.  
 
 
3.8. Variables analizadas.  
 
 Cubriciones. 
 Partos.  
 Nacidos vivos.  
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 Cría por parto. 
 Efectividad económica 
 Productividad numérica. 
 
 
3.9. Análisis estadístico utilizado. 
 
Se realizó un diseño al azar con un análisis de varianza y para docimar diferencias 
entre los tratamientos se utilizó el análisis de comparación múltiples de medias de 
Duncan para (p≤0,05), y se ejecuto un análisis de  varianza con arreglo factorial para 
determinar efecto año, trimestre y su interacción una vez comprobado la distribución 
normal de cada muestra por Kolmogorov-Smirnov para (p≤0,05) y la homogeneidad 
de las varianza de Bartlett para (p≤0,05). Los datos obtenidos se procesaron en el 
paquete estadístico Statistica de 1994 - 2003 versión 6,1. 
 
 
3.10. Valoración económica. 
 
Se realizó del todo el período analizado (2006 - 2011), donde se demostró las  
pérdidas que ocasionó en la unidad la Efectividad Económica. 
 
Indicadores Cantidad 
Partos perdidos 784 
Precio Unitario Crías       $ 59,50 
Cría/Parto                     10,10 
Supervivencia por crías      90% 
 
PEE = Perdidas por concepto de la Efectividad Económica.  
Pp = Partos perdidos. 
C/P = Cría por parto 
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PUC = Precio unitario de la cría 
Sc = Supervivencia de las crías. 




Pn =  (C x P) . ( P.P.A) .  (1 - % mortalidad en cría) 
 
Pn = Productividad numérica 
C x P = Crías por parto 
P.P.A. = Parto por puerca al año. 
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III. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
Cuadro 1. Comportamiento reproductivo y productivo en el período 2006 al 
2011. 
 


























 8 938 












 89 887 
N-Muertos 615 871 725 795 760 765 3766 
%-Muertes 5,2 5,9 5,1 4.3 4.2 4,3 4.8 
Cría por Partos 10,4 10,8 10,8 10.5 10,8 10,1 10,1 
Letras diferentes significan diferencias significativas para (p≤0,05). 
 
En el cuadro 1 se observa el comportamiento de diferentes indicadores reproductivos 
y productivos en el período investigado, donde se demuestra que el mayor número de 
cubriciones se efectuaron en los años (2011, 2010, 2009 y 2006) sin diferencias 
significativas para (p≤0,05) entre ellos y si con respecto al (2007 y 2008) con 1.778 y 
1.730 cubriciones donde no existió diferencias significativas, la misma conducta 
ocurrió con los partos y los nacidos vivos con excepción del 2006 que fue el año 
donde menor partos ocurrieron afectando la efectividad económica de la unidad y se 
observó que los tres últimos años (2009, 2010 y 2011) del período investigado fueron 
los mejores años en el comportamiento reproductivo y productivo sin existir 
diferencias significativas para (p≤0,05) entre ellos y el peor de los años fue el 2006. 
En el indicador de crías nacidas vivas, los mejores resultados se obtuvieron en los 
años 2009, 2010 y 2011 con un porcentaje de mortalidad de 4,2 a 4,3%. 
 
  Resultados y Discusión 
 
Diego Armando Burgasí Almachi Página 47 
Estos resultados consideramos que fueron ocasionados por una insuficiencia en los 
requerimientos alimenticios diarios, por una inadecuada condición corporal en el 
momento del intervalo destete cubrición fértil, por existir un balance proporcionado 
en cada período de reproductoras jóvenes de primer y segundo parto con otras de 
cuarto y quinto parto y por una limitada capacitación del personal con respecto al 
manejo y atención a las reproductoras y sementales, lo que mejoró hacia los últimos 
años del período investigado. 
 
Estos resultados coinciden con lo notificado por algunos autores como Cervantes 
(2002), que informaron que el verraco celador debe tener de descanso como mínimo 
24 horas entre una detección del celo y la siguiente, con lo comunicado por (Penny et 
al., 1971; Clark y Leman, 1986; Buxadé, 2005) que establecen que el promedio de 
tamaño de camada en el primer parto es de 8,7 lechones y este se eleva en el cuarto 
parto a 11,4 lechones por los efectos del numero del parto sobre la tasa de ovulación. 
 
López et al., (2000), informa que las cerdas no deben entrar a maternidad demasiado 
delgadas, ni demasiado gordas, ya que en el caso contrario se puede dificultar el parto 
(partos débiles o prematuros), disfunciones metabólicas en el postparto, patología en 
varios órganos y aparatos (genitales, mamarios y locomotor) y alteraciones en la 
viabilidad de los lechones al nacimiento y en los días posteriores, resultados similares 
informo (Aherne, 2003; Bello et al., 2009). 
 
Para lograr que la mayor parte de las cerdas lleguen al parto en condiciones 
corporales normales, es necesario manejar con un especial cuidado la alimentación 
después de la confirmación. Durante el primer mes de la gestación, la cerda debe 
recuperar el peso perdido en la lactación anterior y alcanzar el peso normal, en la 
parte siguiente no debe engordar y solamente en los últimos 15 días se adoptará el 
Flushing alimentario para dar peso a los lechones y aumentar su viabilidad (Brunori y 
Spiner, 2003; Andrial, 2005; Barceló, 2005). 
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Cuadro 2. Análisis comparativo del comportamiento de la Efectividad económica en 
los cuatro trimestres en el período 2006 – 2011. 
 





















































C.V.(%) 1,08 1,36 1,88 0,86 0,91 1,29 
Letras diferentes significan diferencias significativas para (p≤0,05). 
 
En la cuadro 2 se observa el análisis comparativo del comportamiento de la 
efectividad económica en los cuatros trimestres en el período 2006 – 2011 donde se 
demuestra que el cuarto trimestre fue el de más bajo porcentaje en todos los años y en 
los tres primeros trimestres del año sus resultados fueron mejores, y en el segundo 
trimestre es donde se logró una mayor efectividad económica con diferencias 
significativas para (p≤0,05) con los otros trimestres del año. 
 
Los resultados indican que la efectividad económica obtuvo una respuesta diferente 
en cada trimestre y año, pero existió una interacción por trimestre en cada año del 
período objeto de investigación. 
 
Consideramos que estos resultados se deben en primer lugar a que las cubriciones se 
realizaron en  la  época  de  temperaturas más  frescas en Cuba,  lo que ofrece mejores 
condiciones para la fertilidad de las reproductoras, y para la implantación  de los 
embriones y disminución de la mortalidad embrionaria, también que en estos tres 
primeros trimestres del año, existe una mayor estabilidad en la alimentación y en la 
condición corporal de las reproductoras, además se evidencia como a partir del 2009 
el plan de capacitación establecido en la unidad, influyo de forma positiva en este 
indicador productivo en los dos últimos años del período evaluado. En los años (2006 
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- 2009) hubo baja efectividad económica en la unidad empresarial básica porcina por 
una insuficiencia en el manejo, la alimentación y el abasto de agua, por deficiencia en 
el celaje, mala condición corporal en muchas reproductoras, el mal manejo de las 
reproductoras gestadas, y la falta de capacitación del personal de la entidad en 
tecnología de producción porcina.  
 
Estos resultados coinciden con lo notificado por varios autores como (Garnet y 
Ranhefeld, 1979; Arias y Pérez, 1984; Arias y Del Toro, 1992; Diéguez, 2000 y 
2002, y Alonso et al., 2004; Domínguez, et al., 2008) que expresaron que las altas 
temperatura en la época de verano dificultan la actividad reproductiva de las puercas 
y empeoran el comportamiento reproductivo de los rebaños porcinos. (Dora, 1996; 
Huerta, 2004; García et al., 2007) llegó a estas mismas conclusiones en un estudio 
con puercas de la empresa porcina Habana, y (Muñoz, 1998) en cerdas de centros 
comerciales de la provincia de Granma. Así mismo la influencia estacional en las 
especies domésticas, incluida la porcina, la refieren autores como (Vázquez et al., 
1995; Uribe, 2003; Trujillo, 2003; García et al., 2009).  
 


























































































Letras minúsculas diferentes en la misma columna para los trimestres y en la misma 
fila para cada año, diferencias significativas para P≤0,05 
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Al evaluar los resultados de este cuadro reflejan un crecimiento paulatino en las crías 
nacidas vivas, entre los trimestres analizados existiendo una marcada diferencia entre 
el segundo  y el cuarto trimestre de los diferentes años 2006 - 2011, seguido del 
trimestre tres siendo menor en todos los años el trimestre uno y el peor año de 
comportamiento de la productividad numérica el 2006, esto se debe a que en los 
trimestres de mejor comportamiento las cubriciones de las reproductoras se 
efectuaron en el periodo de temperaturas más favorables para la implantación del 
embrión,  existió una alimentación adecuada, con una condición corporal satisfactoria 
y un adecuado manejo reproductivo, no así en los otros trimestres, que además 
influyo un inadecuado manejo reproductivo en cuanto a la hora de monta de las 
cubriciones que fueron después de las nueve de la mañana, a un inadecuado 
agrupamiento de las cerdas después de cubiertas mayor a cinco días que trajo como 
consecuencia conjuntamente con las altas temperaturas existentes y una insuficiencia 
alimentaria el incremento de la mortalidad embrionaria, coincidiendo con lo 
expresado por (Alonso, 1990;  Escobar y Espinosa, 1995; Alonso et al., 2004; Huerta, 
2004; López, et al., 2008). 
 
Refiriéndonos al análisis estadístico se observa que aunque se ha mantenido un 
crecimiento durante los diferentes trimestres y años (Anexo 5), mostrando los 
mejores resultados en los trimestres  II y III del 2009, 2010 y 2011 una diferencia  
significativa con los años 2007, 2008 y a su vez con el 2006 y el mejor 
comportamiento de la productividad fue en los años 2008 y 2011 con 20,1 y 20,7 
respectivamente. 
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Letras minúsculas diferentes difieren con diferencias significativas para (p≤0,05). 
 
Figura 1. Análisis comparativo del comportamiento de la Efectividad económica en 
los años evaluados del período 2006 - 2011. 
 
En la figura 1 se observa el comportamiento de la efectividad económica entre los 
años del período 2006 – 2011 donde los años 2010 y 2011 fueron donde se sobre 
cumplió el plan establecido (Anexo 3 y 4), lo que no ocurrió así en los otros años 
investigados y el mejor año del período evaluado fue el 2011 con 90,2% y el más 
desfavorable fue el 2006 con 55,5%. El coeficiente de variación (C.V.) obtenido en el 
procesamiento estadístico es menor a 13%, lo que demuestra la poca dispersión entre 
los datos analizados y la confiabilidad de los mismos en la investigación realizada. 
 
Estos resultados son similares a lo informado por Alonso, (1998) y Babot et al., 
(2002), expresando que el efecto de la época que ocurre en Cuba respecto a la 
efectividad de las cubriciones, determinando mejores resultados en la época de 
temperaturas frescas y resultó negativa en el periodo de altas temperaturas ambiental. 
(Escobar y Espinosa, 1995; Anchorena, 2002.; Alonso et al., 2004) refieren que la 
Efectividad Económica 
90,2a 86,4b 













C.V. = 1,89% 
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época del año influye en la efectividad de las cubriciones, donde logró los mejores 
resultados en los meses de enero hasta mayo y de octubre a diciembre, lo que incidió 
en ese resultado entre otros factores las temperaturas moderadas y la humedad 
relativa que es más baja y a una inadecuada alimentación en ese periodo, resultados 
similares notifico (González, 2007). 
 
Las cerdas que paren durante estos meses pueden producir camadas menos numerosas  
y  lechones  con  menos  peso  al destete que las que paren en meses más frescos. La 
causa aparente del bajo rendimiento reproductivo de las cerdas que paren en esos 
meses es el estrés por calor durante el servicio y la gestación (Pérez, 1999; Arias et 
al., 1990; Aherne y Foxcroft, 2002). 
 
Entre las principales fuentes de variación de IDS y el IDCF que influyen en la 
efectividad económica se encuentran las influencias externas en las que se incluye 
año y la estación del parto (Kuhlers et al., 1977; Bereskin y Frobish, 1981). 
 
 
4.1. Valoración económica. 
 
El comportamiento deficiente de este importante y decisivo indicador de efectividad 
económica trae como consecuencia un negativo efecto económico para la unidad en 
el período investigado. 
 
Esto significa que en el periodo analizado 2006 - 2011 tenían planificado producir 
9.722 partos y de ellos se logro un real de 8.938, con una diferencia de 784 partos, o 
sea que si multiplicamos partos perdidos por el promedio de crías por partos 
planificada 10,1 se dejaron de producir 7 918,40 crías y con una estimación de un 90 
% de supervivencia al destete fueron de 7 126,56 crías, multiplicado por el precio de 
la ficha de costo actual y los precios aprobados por finanzas y precios de las crías de 
($ 59.50) se dejaron de ingresar un total de 424 030,32 pesos. 
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CONCLUSIONES.  
 
1. La capacitación y el cumplimiento de todos las normas de la tecnología de la 
cría  y producción porcina influyeron positivamente en el comportamiento de 
los indicadores reproductivos en los tres últimos años del periodo investigado 
y el estrés por las altas temperaturas, y humedad relativa además del proceso 
de adaptación de estas cochinatas importadas de Canadá afecto los 
indicadores reproductivos y productivos en el año 2006. 
 
2. El efecto de los indicadores reproductivos cubriciones y partos sobre la 
efectividad económica fue negativa con pérdidas de 424 030,32 pesos 
principalmente en los primeros cuatro años del período investigado. 
 
  Recomendaciones 
 
Diego Armando Burgasí Almachi Página 54 
 RECOMENDACIONES. 
 
1. Realizar un correcto manejo reproductivo en las reproductoras durante todos 
los trimestres del año, principalmente en los últimos 15 días antes del parto y 
en el período de lactación. 
 
2. Mantener la capacitación del personal de la unidad y discusión y análisis de 
los principales indicadores productivos con su respectiva evaluación 
económica mensual durante todo el año y cumplir estrictamente las normas y 
procedimientos técnicos de la tecnología y explotación porcina. 
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